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COSDiCiOMíS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó eti letras Ai 

fácil «obro.—Corresponsales tu París, A. Lorette me Oaámartin 
61; y J> Jone», Baubourg-Montraartre, 31. 

m ú EL HIISTEBIO 
Ya no hay duda; se ha acabado 

el misterio; la escuadra del gene­
ral Gervera eslá en Sanliago de 
Cuba: donde debía e.ilar, según 
^̂ l dicho üe UQ personaje de la si-

"Uj»cióa. 

' jor eiü olra parle no lo diremos 
nosotros; cuando el genei-al Ger­
vera la metió en Sanliago y no 

,en ía Habana ni en otra parle, se-
rja en viiiud de circunstancias 
que le impusieron aquel refugio. 

Allí eslAa los buques espa,ñoles, 
- al am paro de los cañones que de­

fienden la entrada á la bahía, 
inieínlras á la parle de afuera vigi­
la la escuadra americaníi. 

Ya no hay duda; se acabó el 
misterio que envolvía ¡1 esos bu­
ques; la escuadra española no ha 
sido vista en elcábó de Huena Es­
peranza, ni ha hecho carbón' en 
Madagasca,r, ni navega con rum­
bo a Filipinas cou el fin de caer 
sobre la ¡escuadra de Dewey para 
hacerla senlir la; iusla cólera de_ 
España por el desastre de Gavile. 

• Los que han creído y*r la es­
cuadra del general Gervera úave 
gando por el Paeiflco y esperaban 

/'^linaíósos, contando los minutos, 
verla surgir en la bahía de Manila, 
han padecido un hermoso sueño; 
mas este ha terminado y al huir del 
cerebro Jas quimeras que li*Q hala­
gado el alma, aparece á la vista la 
triste realidad. 

La escuadra espaBola esU. en 
Sdnliigo de Goba. Lo había dicho 
el ministro de Marina; lo había 
con armado él Sr. Sagasta; lo ha­
bía dado á entender el ¿enerai Ger­
vera comunicándose con sus ami­
gos por el cable; lo había paten-
Uzado el acorazado «Cristóbal Go-
lóo'» saliendo á la boca del puer-

, lo para batir con sus cañones la 
Ilota americana; lo habían reafir­
mado los tripulantes del «Alrai-

raule Oquendo» saludando por el 
hilo elúclrico á sus familias. Sin 
embargo, ninguna de estas prue­
bas probaban nada á los que la 
creían en otro lado; las a Arma 
ciones de los ministros las expli­
caban como un medio de despis­
tar a la opinión para engañar al 
enemigo, los telegramas colecti­
vos ó iudiviJualeseranpura ficción; 

no otro barco cualquiera y en 
cuanto ai jefe (}e la escupir a 
¿quién le conoce; por el aoinbre 
escrito á miles de leguas de distan­
cia? 

La fe de los que creían eo el via­
je misterioso era tan grande, que 
más de una vex hemos senlído en 
el alma las dudas halagaJo-as de 
si estarían en lo cierto. Mas el 
misterio ha terminado;' la reali­
dad se impone; lo qué el telografo 
no pudo hacer lo ha hecho el co­
rreo. Éste nos ha traido una car­
ta de un tripulante del «María Te­
resa», fechada eo- Santiago de Gu-
ha el >0 d« Mayo y al> <¡oooder la 
letra y v.'r la firma de quien es­
cribe de cosas tóthnas, no nos 
ha qdfedádó' duda'del ptmlo en 
que se encuentra lá escuadra es'pa-
fióla. 

El 20 de Mayo estaba en Sau 
Uago. Hoy estará allí, o en otra 
parle, si ha podido burlar el 
bloqueo; pero no hay que esperar­
la por Manila, porque allí no ha 
i do . - •'.. :, ;. ... .^.. ; • 

¡TBISTE T SOLO!... 
Vago y íombrio espanto 

siento en el coraíiín; de mi tormento 
el ardorósto llanto 

en fiebro insam consaraírae siento... 

¿A. qué piensas ahora 
e i tu mentida fó, mujer altiva 

si ef sol dé aqnélla aaroi*a 
fué tíin solo una chispa fugitiva?.. 

Al fin tu«iaor,,jo^pjq 
se dirigió como flotante nube 

y hoy tu,,s,ítópi|;o e?r,frío ., 
como la bru4U)»fli|i,<í d/dljíiga ^iibpj 

* 
Mardiita ya la palma 

testigo do mis cindidas quimeriis 
nj^Qstóíe mi í^ima.,. 

¡No pluíjo al cielo que ha.5tajBl fui min-
(tieras! 

Fueron nuestros amíirer 
Iris del quu tan solo una maflana 

brillaron sus fulgores 
ciñendo en orlas de záílro y graní, 

» 
Tu corazón y el mío... 

¿Qué resta de aquel sueño de venturas? 
Nada: sombras, vacio. 

Un abismo dt- honor y de negruras. 
* 

La huella torturante 
de tu falsía en mi atrofiada mente 

y lenta cruel, constante 
en mi marchita sien la Aebre ardiente. 

C. P. G. 

La semafna Financiera 
A meroed nj^eátro mercíido do Ijos 

azares de la guerra, lógicas son la* alie-
raciones que experimentan en su cotiza­
ción los fondos públicos. 

En la sem.ina anterior el entusiasmo 
nacional por las noticia^ recibidas de 
S.iutiago de Cuba, repercutió en nae s-
tro piimer signo de crédito con,niA8 de 
dos puntos de alzo. A pesar deei to, de-
ciamos en nuestra última levista. «La 
scipana termina bajo la ^rata jmpiosión 
de la última victoria. Esta impresión 
puede modificarse, pues el hecho, ann-
qne brillante, no es de influencia deci­
siva en el término da la guerra, y no 
nos extrañaría se manifestara en los 
primeros días de la semana entrante la 
reacción que siempre sigue á los niovi 
mienfos sensacionales», Desgraciada­
mente hemos visto cumplirse nuestras 
previsiones. El lunes comenzó á iniciar­
se la baja, acentuándose el martes, por 
los rumoreo pesimistas que circulaban, 
referentes & Filipinas y que al confir­
marse, dio lugar á la oferta que llegó á 
hacerse general en todos los valores, en 
loa días sucesivos. 

Lígeva reacción ê i alza iniciase el 

viernes, que ic sostiene en la sesión del 
sábado. 

Para apreciar los movimientos habi­
dos en la semAnb nada más elocuente 
que las cifrats representativas de los li­
mites de las fítictuaciorieí. 

Cámbfbs 

' '-«Uos bsjos 

Cierre 
del sábado 

Interior. . . 48'4.") 
Exterior. . . G3'30 
Amortiahttieif..' eOiCa« 
Tesoro. . . . 101 20 
Aduanas . . . 70 00 
Cubasdol 86. . , 63'2i% 
Id del 9a. . . 52'70 
Filipinas!/ . . 59'00 
B. de Kápafta. 3.31 00 
Tabaéoas . . aOSW 

Los francoa oscilan entre 77,'50 y 85 
por cleato y las libras entre 45 y 46,60 
quedando 464 por ciento y 46,25 res­
pectivamente. 

" ' M 4 s u e I M . Hernández. 
üédaktor^éH jéféile la «Gaceta de la, 

Bol8a>. • 

Madrid y Junio 13 y f)B 

45'60 
61'30 

i«7'75 
» 

76,00 
.58'OG 
48'0O 
50'00 

326-00 
200'00 

46'40 
•U'SO 
5900 

10r25 
76'25 
60'00 
49'25 
54'00 

327'50 
200 00 
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Bolj hombro se aceryaá mi, ¡que des-
grai;iada noyl debo Bef muy fea.; 

Uñar tarde, al regresar á su ca9a se 
fijó en que un ioven mkaba coa marca­
da insíjteuciiiii^ su ventana. 

YA no podía dudar; aquél joven... ha­
bía anoc^ieoidp y aun no apartalja la 
vista de su sotabanco. , ,̂, 

Aquella noche, Angela, ^o djirraió: 
fué U mas. feliz de gt̂  vi^a, 

Apenfts'jimaneció, cuando ya estaba 
en la yenvana, i 
, Al poco, rato salió al baJQón el joven 
y sacafidp una carta I^ besó a p a i s a ­
damente „ j 

Angela sospecW ¿porqné besaba la 
carta,siiuo era scty«S 

Se áy^apzó.y ¡oh decepclónl A q.QÍen 
cl.jovoa dirijla sus ardientes miradas, 
era & la ve9Í9a del 4»*. ; 

Angela d^sprendií^ sus brass^» y, cayó 
. á la calle. 

Atentó c^n^'^.tfl vida? 
$olo P\OJÍ,lp,p«be.. ., 
jPobro Ang^ií^ ba^ta en la tumba es­

tuvo desamparada! 

^ I$l Abate Florentin. 

f í i k l M B E t 
C c | A a t ¡ | ' | B | r | ( | ^ | 1 | n ^ y puede de­

cirse qW hasta este tiempo había viví-
do en la incohscIShcia de la niñez. 

ÍM''síi»^fáa* ¿ o f e l á ' r ^ a i ' trabajo 
para'atender A las luAs perentorias ne­
cesidades dé la vidíi. 

Desde los 18 alióos buérfana ¡qúé'dias 
de.dolor y soledad^njAs terribles! ; 

En los primeros dias de sq orfandad, 
recordaba, como ún ¿lieho, los hermo­
sos de su infunda, unióos feücrs de su 
yerta exlsteheia ¡Mas ay! aíuellos pu­
ros feo'ucrdos fueron disipándose, y la 
niña pasó á ser mujer y oomo tal á íij.ir 
el objetivo que'todn mujer lija A los 
veinte áfios. " 

61 bien !k natura eza no habla depo-. 
' sitado én ¿lias grandes áoneá, la fuerza 
y vigor de la'jüvenlúd'nvibcii festán sentimientps ,proü«ra torpemente 
íilíéntaí de á'gunos fttractívók, ' ' zar, ipteryinlendoen p^a, oontíei 

Cuando al i'egresb déla eíitrega" de 
sus labrrfí's veía A otras jóvenes ftcom 
paliadas por sus novios, sU coráión su­
fría liorribTeinent*^; y al llegar ft scí ca­
sa daba rienda suelta al llanto. Ni un 

fíl ant!guírjeTe'"¡iñ8Urícelo" "ttásíÓ ha 
Hírt^(|)9 A IjBs ílttbímoi» (^-«g||pj1|;© Ma-

toi^tkjmi^irtoa m\ifSk\0\plblica-
mos: 

< .« a.4.H¥^e0:iP,V8i«O'»AÍ. 
Cub.anos:.lla llegado el momentb en 

que las energías de este pueblo distraí­
das hasta hoy en lucha estéril contra 
hermanos nuestros, se inviertan en re­
chazar al enemigo proca? de nuestra 
razn, que con falsos pretextos de amis-
tad y de flIaiitrQpia trata de poner eu 
planta invasora en esta tierra, donde 
nunca ha ondeado más bandera que la 
gloriosa ó invicta de nuestros progeni­
tores. 

El pueblo amevi^^no, puyos egoístas 
distra-

tíeqdH de 
famUifl,,^para cuya so'ucióp.ej Gobierno 
espatlol ha tenido generosas y nobles 
comlescen^eacjla^ ^q^í^re A toda costa 
deslumbrar con falsos espejjífmoa A los 
que, tras su falsa generosidad, no ven 
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do es muy maldiciente y... ya debéis calcular que 
el crédito de on embajador peligra A la más leve 
falta... Yo orco qde con esros caballero* téneisbas-
tante acompañamiento. 

- Es que estos caballercs, como ya sabéis, contes­
tó Santistehan ilumin.vdo por una idea repeütina, 
pertéhiceú A los guardias de S. M. y deben regresar 
mañana A Madrid. Como excelentes amígdS lo 
único que han podido hacer es proteger nuestra 
marcha 

Vílloúraz dló un nuevo salto én la silla, puesto 
que pensaba desviar A su esposa del caballero León 
tíravo,' y veÍH que UevAndosela agióme, aba más nu­
bes sobre su cabeza '** 

—¡Oh! exclamó, ¿con que estos seftércs vuelveti A 
Madrid. • 

Martín y León JDcIinaron la cabeza en sellal de 
aseiítttJaiento. ' , 
' —Han prometido aé(yinpafi:ai'nos hasta MedihAcelí 

y regresar desde este punto, dijo SantSstébabVPor 
lo tanto el tiempo corre, el coínendadól- ávariz;!, la 
cena se conclnj'tí, y nosotros tenéinos' que volver ni 
caVr'aaje; Sólo falta que 03 aétídílls' - ' ' 

lil marqués abrió los ojos desmésiaradaménté. 
—¡Que me deoída!.,. ¿A qué caballero? 
—A dejjíf A Margarita al lado de T5hrtqnet« 

-¡Cómo que no! gritó Santistebaa mirando fija­
mente al atónito embajador. ¿Conqae según eéó tra­
táis de abandonarnos A nuestro destino? ¿Queréis 
que pai-a &ustraéraos de la encamisada persecución 
Ue D, Fernando, nos arrojemos por ufi precipicio? 
¡Olí! mirad A Enriqueta, caballero; sutfOjós se empa­
ñan de lágrimas ál oír que tratáis do ^riVarla del 
único soáten que le queda. Si, prosígalo volviéndo­
se hacia si^ ámádá, miradla... Vamos, liotitHiaó en 
voz sumamente bá^ , dirt^éndose A ésta, haced un 
gesto, Enriqueta; es preciso que crea éBé cernícalo 
en-vuestro dolor. ' ^ 

La niña que aún no había coinpr^ndido p»rf\scta-
mente el extrañó juego de aquélla escetia, se llevó 
un pañuelo A los ojos, m&s bien para ocúltatela risa 
que retozaba en sus labios, que para fingir utt; senti­
miento que estaba moy^ lejos dosacoíaední»' 

YIHoaraz tenia un altna mtty seosiUe y tuvo que 
hacer un esfuerzo' supremo para úo^ejarée arras­
t ra r de sná "Impresiones; futo que mirar de nuevo 
A los Impasibles óabáltér(»qtte'86 hallaba» Oélotíados 
en un extremo de la mesa y recordar sus^ celos, su 
rabia y'stideieépératíión. ; > I 
' • —Ckmde, éJéolamó dandd Qii iiafiélasió~Bobre la 
ni«sa,' tébéis una ')dgio)i'''Ítrresiálit>)6,f)éro aé 'piíedo 
oe^d^..: Mariifáli^Ma^é debe lio«ta^M*iios.í^B^ 

—¡Oh! ya lo creo... Habéis tenido la dicha de en­
contrarnos... 

El. marqués hizo un ghifló con o sí le hubiese pi­
cado lina mosca. 

—l)ecís bien, una s£|,tísfacoión extraordinaria, es­
tupenda, dijo después dé un momento. 

—Habéis encontrado Á vuestra etposa, & vuestros 
amigos... 

—¡Oh! mucho. 

-—Y últimamente, oreo que vais 4 »eis¡*l gran pa­
cificador de estas aventuras. ^ 

ViJlouraí, que en aquel momento' tíSibl» empuña­
do nn vaso para beber su oonttíttido,'quedó suspen­
so uóffio"si Bb '̂ omproBdleiée el verdadero-sentido de 
estas palabras. 

Aprovéisbaitdtí HÍar^ái^a el asombro dé 6ú espo­
so, se ao<jroó rápidamente al oído de Santláttíban y 

• ' i e d ^ í í í • • ' '"• ' • • •-,•/•••' •-- -

—-Bs^ineiiester que basquéis un medio para sepa­
rarlo de nosotros,.. De lo óonffarlo puede óourrir 
nna desgracia, y el tiempo nos es urgente. 

El conde comprendió con la mayor exactitud lo 
• i , - . -.Í;..» , , ; / i'•.*•... , t i ' : ; ' - ' IV'J'.-JÍ: i _. \ ' ' ' - ' ' ' , 
que esto aueria decir, é niz(} una leve sefial con la 
cabeza, como demosiranqo que tomaba & su cargo 
el conjurar aquelTa borrasca, En sei—"- ^ ' — " ' ' " eñaado 


